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Diario repulDlicano -_Dos ediciones diarias 
Información española y extranjera, Arfes, Ciencias y Liferafura 

EDICIOIT de l a T A R D B 
•oaerlpoldn: Barcelona, ptM. t'SO al mal. Fnara, ptaa. a trlm. BxtraBjav* ptM. • trtM. 

ReriAcciÓN, ADMINISTRACIÓN V TAI.L>RM Anuncios r Su«CSIPCIOKB» 
EicudiUerg Blaacbs, S bis, hojo: Plata Real, 7, bajo». Telitoao OSO. 

E l Municipio modelo. 
¡Cuan cquifocados estamos cuantos creemos a pío juntlllas que todos los servicios 

municipales andan manga por hombro'... No hay tal, señores: confésemoslo, puesta 
que errare hamanum est. 

Nosotros creíamos que una ciudad donde se barre y riega en las horas de mayor 
tránsito; donde la calle que tiene la desgracia do rompérsele un farol se queda para 
•lempre sin luí; donde se permite barrer a cualquier hora del día; donde se puedeií 
sacudir ropas y alfombras desde los balcones. 

Una ciudad, en suma, don le las Ordenanzas municipales oon máa desconocidas del 
Público y las autoridades que el libro de los Vedas y los municipales, urbanos y cuan­
tos con autoridad y sin ella dependen del Municipio sólo parecen creados para servir » 
nuestros frescos odmliilstradores, nos itros, creíamos que era una ciudad sucia, mt\ 
administrada, abandonada do Dios y da los hombres. 

Y creíamos mal. Barcelona, la ciudad administrada por los Serraclara, Mlr y Mlrd 
y comparsas lerrouKistas, es un modelo de administración, de limpieza, de exactitu l 

los servidos, de observancia de les Ordenanzas. 
. ¿Verdad (]u^ psrece mentra1 Pues no loes. V fino, vean ustedes: hace dos día»! 

'Inr> el Ingeniero municipal de Pamolom a estudiar nuestros servido; municipales. 
Ayer, ayer mismo, una Comisl n iel de Cálel a llegó con Igual objeto ¿Qué ocurre1 
íwuá habrán visto en nos tiros ahora, ya <iue antes a nadie so le ocurrió estudiarnos? 
A,J|o pasa en el Municipio q;io nosotros no vemos. i 

¡SI nos reservará Sosfres, en unión de los grandes administradores Mlr y Serracla­
ra, nn<i sorp esa que nos deje bizcos a todosl 

Aquí termin iban, leclor, o t̂os co n -ntíiHos cuando recibimos la Visita de un amigo. 
Enterado éste de lo que acabábamos de escribir, nos dice: 
mi 7"A,,ora s' I"6 W w equivocados... ¿Sa oor que vienen a estudiar nuestra aJ-« 
minist ación y servicios municipales ios Ayur.tamie itos de distinta? partes de Espafla?' 

—Para copi ríos. 
"~1C ! Para tener la seguridíd de acertar haden o todo lo contrario. 

O a o e t n i a . 
faa n"1,09 (1'ce ''ue *' t,nie'»»e de alcalde del ve;ino pueblo de Sarri í . seflor Porcada, 
SAI I en':"ao 'Jlniiaión de su carflo por haber aceptado un ücslino en la Compañía 
oei ferrocarril y tranvía de Sarria y Vallvidrera. 



Ts'o creemos simejante cosa, pues el carjjo de conecial no pne-íe diniftirio por ser 
obligatorio y gratuito. Lo que deba rflmilir es el destino que le han dado en el tranvía; 
pues no está bien ser cwiiceial y a Id vez empleado de una Compaftía aue tieie en el 
Ayuntamiento una porción de asuntos pendientes de resoluciún. A esto se llama ser 
iuez y parte, cosa imposible y Fea en todas pute i . Hasta en San íá. 

La Cumisión provincial ha despachado los sisuientes n'iintos: 
' Sección de Gobernación.- Recurso de alzada interpuesto por don Jaime Arqués 

contra acuerdos del Ayuntamiento de Manllcu n Idtivos al nombramiento de emplea­
dos. Se desestima el recurso. 

Idem de don ;oa<|uín I eltrán contra varios mullas impue las por el Ayuntamiento 
do Snllent prr suspensiones en el servicio del alumbrado público. Se eftima el recurso 
y se revocan los aci erdos del Ayuntamiento. 

Idem Interpuesto p r don Gaspar Pncés contra un acuerdo del Ayuntamiento de 
San t •Híi de i lo^reíat relstivn a con'trtic ión de r.'oaci». Se tíesesllma el recurso. 

Idem de don . oaquín ^erra y o'n s do» conceja e i del Aynrtamlínto de Berüa con­
tra un acuerdo de dicha Corp ración relativo a cierto obsequio a los concejUís. Se 
desestima el recurso. 

Idem de don Pedro Llau^ er contra a. uerdo Tel Ayunta rienlo de Canet de M'-r ro-
jativo al alumbrado público. Se revecan lo< nc <r'os. 

Salida deünitiva del ManicoTiio de nna demente as lada en el n lsmo. Se autor'za. 
También ccordó aiitor'rer al presidente de la Dlpuia:irtn para Invertir 250 po^etáa 

rn un lote para IB tómbola del Centro Angouéa a benéfico de laa familias de los náu-
(ra-jes de Berme^. 

Sección de l iuciend -.—Reclamación de antecedentes rc'ativos a los recursos de 
agravio interpuestos por doiln Mercedes de Ay.'uavives, viuda de Vidal, y otros con­
tra las cuotas me se les B'i.jnon en el reparto ümeral formado p-r el Ayuntamiento 
de Fiera para cubrir el déricit de! presupuesto del ailo actual. Apiobado. 

Acuerdo relat vo el pago del tercer trim< sfre del corriente alio correspondiente a 
repartimiento provincial, atrasos convenldc s y quintas partes de obras de caminas ve­
cinales. 

La cofia -.'ti acta de la sesión celebra la por la junta r gir.nal del jaim'smo de C a -
lalufa en la que se revocó el acuerdo de la provincial, rali ica Jo p >r el jefe r 'gional, 
desautorizan o ni At o o Tradici'm'il sia de la callo de la Cluda l , ha siio enviaba al 
je c delegado de juimiio en Kspaf a, s ;.)(ir Peliti, estando ru >ri a J is por iodos los asis­
tentes a la i eunl n las hoias de que > ons'a dicha acta. 

Como > ue >e da por seguro que d .lela^af'o. co:iio si diéramos el prim r ministro 
de jaimito, ra.ificar i ol l a ilaz^ q ie la Junta regional dij a la provincial y al iefe; re­
gional, duque de Soifetlno, se dan por seguras las dimlsioní's de t i 'os esna seftorca. 

Del di que de Pollerín >, se eres \nt¡s, puesto .me se dice qut se retirar j a la vida 
prlvsda. \ no tieno más remedio; el prJc.-r quería civilizar a los suyos y resulta que 
don Jaime es i ¡ pi 1 rero que se opone. 

de E l presidente de la Diputación i rovin'l.il, seficr Pret de la Riba, restablecido 
su dolencia, as'a ió ayer a s i despi cho oficial. 

M so: o - Prat recibió ayer ! i visita del «eAor Meatres, catedrático de la Escuela de 
Ingeniero indestriales. quien le dió las gracias por la iniciativa de la Diputación en el 
asunto de los ingenieros. 

Con el misn o obieto le visl ó cna Corr Wón de estudl"nte8 de la citada Escue'a. 
Tarrbi In red ió la visita del señor Rubio, director del Latoratorio provincial y mu­

nicipal de ensayes de materiales do con si mccíóu. 

Continúan ios trabajos para el concurso n jcional de tiro que empezará el próximo 
domingo con la tirada de campeonato provincial. 

Por el ministerio de I • Guerra se ha dictado ya la real orden declarando oficial di* 
cho concurso y en la orden de la plaza del di t 1." del actual se dispone que lo« Cuer-
[IOS que guarnecen esta provincia remitan con urgencia al Gobierno mUilar relación do 
os tiradorís que deseen asistir al referido certamen a fin do efectuar la prueba elirai-

jjatoria para designar quiénes han de tomar parte en las tiradas militares del concurso.-



En el escaparate de la casa de efectos militares del feflor. Gasten», sffa en la c^v-, 
do Escudlllers, hay e puesta lá Landera que don Jenaro Castells regala al »omat3f 
de la barriada de la Sahd y que ha de ser entregada el próximo domlnjjo. 

Es de las roaiamentarias del arma de infantería, con loa colores nacionales. En el 
centro campea, sobre el escudo de Cataluña, bordado en aeda^ de colores, la Virüen 
de Montserrat, patrona del somatén, íncciadrando el asunto una orla con cuatro meda­
llones, en los q-o destacan ei escudo de iiarcelonn. coleante, a la derecha y el antiguo 
do Gracia, a cuyo distrito habla pertenecido la barriada; y a la izquierda, uno repre­
sentando una ermita, que saluda a las secciones del Coll, Carmelo y Vailcarra. que 
son las del diatrito de la bandera. E l mediill^n superior se Inll • snrmontado o cubierto 
por la corona que cobija el escudo de Cataluña. Una rama de Unrel y otra de olivo 
cruzadas debajo del escudo completan la composición. 

E l asta, asi como la banda para llevar la bandera, está recubierta de terciopelo 
rojo, y la lanza es de acero adarrascado, llevando en esmalte ei distintivo del somatén. 

En la bandera se lee en letras azules: ¡¡Son a^en ar rat de la Sulut.—Any 1911.» E l 
alio 1911 es la fecha ¿e la constitución del somatén en la barriada. 

Esta norhe, en la plaza Mavor deSarriá, se celebrarán sesiones dnematográll-
cas y los intermedios serán amenizados per la banda de la Cruz Roja. 

Otra vez la Comisión municipal de Fomrmto tiene sobre el tapete la moción del »e-
flor ^orlaao .cacaininada a prolongar l i calle de Barbará hasta la da Abad Zafont. 
Moción ea eata q,ie al ser anunciada fué muy bien rs:ibldi por la opinl in barcelone* 
aa y puede que a esto sea debido que haya pennaneclilo olvidada hasta la hora pre­
sento. Menós mal que ha reaucitado y nosotros invita-nos al sonor Sonano que Insista 
en (lia, pu a 11 mejora q'.io propone ea útil y contriinjirá a hermosear un tanto la iz« 
anierda de la ciudad antigua, asi como facilitará la comunicación de la Rambla con el 
Paralelo. 

E l Museo Social de Barcelona ha remití lo a la secretaria del Congreso del Traba-
i'o a domicilio, que ha de celebrbrse en Zurich los días 8 y 9 del corriente mes, un In­
forme exponiendo la situación de dicha ciase da trabajo en Barcelona, principalmente 
en lo que ae roílere a la mano de obra femenlnat 

1 ha recibido una comunica-
L a Cámara de Comercio > ^ da Cataluña el M * 

dón de un industrial de Caracas 'n'e^r,a"20 ";0 de las ciato* que se usan en la con-

en Venezuela. -

i - r -ntrni de Teldfonos por no encontrar a loe doetl-Telofonemas detenido» en la Central de leioi 

natario» „ „ « . ^ M A n omompon: de Montserrat, Pedro, ealle ÜaVl-t e EllMr. Codo A B C , 5. ' edición, . cádix, ^erra, Bailen. 60. ta, de Cartagena, Kosario Vlla. paseo u r a c ü 

C o n U r e n o U » y roanionoe. 
Bl Grupo rarii. T . l , . i», MI-, n AaiH T j ' i s Tele par;> los d(as 7 y 8 d»! corrfe le aBanci» una erceraldo a S»n Mlfeal 
, y¿,,T1;re,"ndo P"*" R'e"« » La Garrlja. mnV.n i ln",tul0 Caut ín da Sordc mo han inaugurado 

basta 

_ Sordomndot y el Psironato de ta» cíate» gratnllat del m l f 
las tareat del preienta curto y hacen público que sa ha prorrogado la 

"ot que ya atittlan a clase en el curto anterior y í ^ ' l í ^ ' el dU 8 p"ra todot aquello 
»U « día 15 para lo» de nuevo ingreso. 
I-^a hora» para efecloarlo «on de oue»e «on de aueTe • doce y de trat a teis, en la calle de Fortnny, 9. 

mn A?1"1.,m'? hace taber que ae abre un curto para toda» lat persona» dé uno n otro Mío 
IVM J pcrdiJo,a acuitad auditiva tableado hablar, quieran aprender a leer en lot 
..iuS< . j ™ * 1 Per,on"tl0<l°eellat expratao por medio de la palabra, tuttituyendo 
» " u taita de audición por el sentido de la vitta. 

Interior. SS^Tpjpel; 
» 40 (^eracloDes. 

C Norte». 105*15 dinero; Alicante», 8 9 ' » «COTO; OreaMs, 



Misión oficial a la América del Sur. 
B) 28 del mes actual en el nuevo vapor Infanta Isabel, de la Compaiiia Pinillos, que hará 

tu viaje ioausural, embarcará en Barcelona la Misión comercial que la Casa de América i 
eavfa • las siguientes Repúblicas: Uruguay, Brasil, Argentina, Paraguay, Chile, Perú jr ' 
BoliWa, Dicha Misión ha merecido del Gobierno la concesión de oficial, según reales órde­
nes de Fomento y Estado. 

La Casa de América de Barcelona, firme en su propósito de aportar al americanismo 
•apañol un sentido positivo y práctico, se propone con esta Misión vincular eficaz y sólida­
mente a España con los pueblos americanos, ampliar de un modo extraordinario so esfera 
de acción, en forma que su esfuerzo en la labor le logre una autoridnd deiinitiv». autoridad 
que la erija en la oficina central del internacionalismo económico-social iberc-.imerican» 
j fuente de consultas veográfico-comerclales sobre aquellas naciones. 

Al efecto, previos los informes y estudios que eran del caso atender y solicitar, lia con­
feccionado un denso y complejo problema a realizar, que, como escribi» recientemente al 
presidente de la colectividad americanista que nos ocupa una de las personalidades más 
salientes del Gobierno de Madrid, "hnhrA de hacer acreedora a la Corporación, de llevarse 
acabo en su conjunto, el titulo y honor de benemérita,. 

Formarán la referida Misión comercial, ostentando la representación de la Casado 
América y el carácter oficial, los señores don Rafael Vehils, secretario de esta corpora­
ción, y el doctor don Antonio B. I'ont. 

El señor Vehils, joven aún, pero ya ventajosamente conocido en España y en América 
por sus briosas campañas, tan inteligentes como bien orientadas, en pro del americanismo, 
es nao de los hombres más indicados para esta empresa. Dedicado por completo hace años 
al estadio de los problemas Ibero-americanos, dotado de talento y actividad extraordina­
rios, escritor jugoso y orador fácil, mineen t i el pensamiento y la acción, además una 
iansitada fuerza de proselitísmo y simpatía personal, que son una garantía de triunfo. Su 
actuación en España se señala por intensas campañas que, llenas de coatenido ideológico 
• interés superior, han hecho del americanismo algo siempre actual y sugestioñador en 
nuestra vida pública. En toda la Prensa española, especialmente en la revista Mercur o, de 
otro eminente americnnisia, el señor Kahola, ha levantado el señor Vehils nna tribuna «n 
pro de su ideal predilecto. A su apostolado deben la vida la Sociedad Americanista Malacl 
tana, de Málaga, la Americanista Valentina, de Valencia íboy Centro de Unión Ibero 
Americana), y, en colaboración con el señor Rahola, la Sociedad Libre de Estudios Ame­
ricanistas, que, fundida con el Club Americano, dió vida a la Casa de América. Kl nombre 
del sefior Vehils suena en todas las manifestaciones del ideal americanista español verifi­
cadas de cinco años a etta parte, al lado de sus maestros, los Labra, los Altamira y loa 
Rahola. 

El doctor Antonio B. Pont, eminente personalidad en la ciencia médica y del mondo 
financiero, araba de realizar en Esparta una gran campaña en pro de un mayor intercam­
bio bispano'argentino, que ha sido coronada con la fundación de un Sindicato que se propo* 
•e cultivar en eran escala el algodón argentino e importarlo a España. A estos prestigiot 
une el doctor Pone el haber vivido 2S años en América, compenetrándose con su espirita y 
aa manera de ser y realizando nna obra de filantropía y de interés público qoe dilfcilmea* 
te se olvidará. La provincia argentina de Corrientes le dedicó hace algún tiempo nn gran* 
dioso homenaje en que tomó parte todo el pafs, y uno de sos orcanismos más t rincipsles, el 
Contejo Soperior de Educación, le tiene concedida su delegación perpetua para todos los 
Congresos internacionales. 

Las circunstancias especiales que concurren en los comisionados, su prestigio personal, 
•ns vinoulaclones en America, su excepcional preparación para etta empresa, son garan* 
lias de que la Misión a la América del Sur se señalará por algún beneficio en las relaciones 
ibtro'amrricanas. Además, la minuciosa organización que ha precedido el viaje y el prestí* 
glo oue el carácter oficial y el decidido apoyo del Gobierno dan a la Misión ton otras segu­
ridades de éiito. 

Diversas entidades económicas y de cultura han concedido so representación a lot co­
misionados de la Casa de América, favoreciéndoles nlíiuoss con orientaciones, estadios e 
iniciativas que, a la ves que ilustran a Ira delegados, les lortalecen con la seguridad de 
que en su gestión van acompañados del consejo, el apoyo o la representación de considera­
bles fuerzss del pafs. 

L a duración d«l viaje ha sido fijada en seis metes y el itinerario, en principie, en el mis-
ato orden anonciado 
j Este es el objetivo y la finalidad, brevíjimamente expuestos, que se propone la Cata do 
América con la organización de esta Misión. De ella espera el comienso de nna etapa fe*, 
eoada para el ideal y el interés ibero-americano, et decir, para Egpafta y pira la América 
«frailóla, y?-, 



CAROLINA INV'fiRjriZlO 
-ranriTii 

Él sacudió dolorosamente la cabeza. 
—¿Y cómo lo harás? No, no hay ninguna esperanza para mí, a menos..» 
Se detuvo vacilante y miró a su alrededor como temeroso. 
Yo escuchaba anhelante sus palabras. 
—A menos ¿qué?... Hable, hable, se lo ruego.,, y si puedo serle útil cu 

algo disponga de mí; rai vida, mi honor, todo es suyo. 
Él me miró con ojos extraviados, que eran indicio de una gran turbaciófl 

Interna. 
—¿Tu vida y tu honor?—repitió como un. insensato—. No, no, déjame. 

Sería preciso para que m¡ Nora fuese algún día rica, para que yo viviese 
aun, que la hija de mi hermana enfermase, muriese; pero esto no es posible 
porque está más fuerte, más sana que la mía. 

-Además—le interrumpí yo—, la condesa es bastante joven y tendrá 
otros herederos. 

—No, no—agregó el conde—; mi cufiada no tendrá más; así lo dijo el mé­
dico cuando ella dio a luz. Y la condesa Mam es muy rica y estos días se 
encuentra en Genova recogiendo la herencia de su difunto padre, una he­
rencia que asciende a varips millones. ¡Ah! Si no fuese por mi hija... 

Fué el diablo quien rae sugerió en aquel momento esta horrible frase: 
—Es preciso hacerla desaparecer. 
E l conde se puso en pie de un salto. No olvidaré jamás su fisonomía con­

vulsa, espantada. 
—jDesventurado!—me dijo -. ¿Que hombre se encargaría de hacerlo? 

¿Lo crees tú una cosa fácil? ¿En qué horrible situación ibas a colocarme? 
Yo estaba exaltado; a toda costa quería ver a mi dueflo feliz y rico.. 
—No es usted quien me lo pide-exclamé—. Soy yo quien lo propongo; 

usted no es respons ible de nada, ni tiene nada que temer; si el hecho se 
descubriera, yo solo sufriría la pena. Además, he dicho desaparecer, no he 
dicho malar. 

—No, no hablemos más de eso; es una locura. 
Pero al día siguiente, en un momento de desconsuelo, abrazando a Nora-

mirándome con ojos velados, repitió suspirando: 
—¿Quién me desembarazará de la otra? 
¿No era lo mismo que darme una orden? ¿Y no debía yo cumplirla para 

sacarle de la horrible situación en que se encontraba? 
Y así yo, honrado hasta entonces, cometí un imperdonable delito. 

... i ' #fe h' I ' i í V - «*' '••«Risáwí'- HéSs» htí'n 'ív i l-Mi.í c-l n á ' 
La empresa no era fácil, sino, por el contrario, bastante arriesgada; pero 

tni idolatría por el conde me dió una audacia, «na astucia propias de un 
consumado malhechor. 

Así preparé un plan para conseguir rai objeto y lo comuniqué al conde y 
B la condesa, que lo aprobaron. 

Yo había ido algunos días antes a la quinta del conde Paoio para pedWe 
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en nombre de mis dueños noticias de la condesa. Y aproveché la ocasión 
para preparar el terreno; logré interesar t> la camarera de la pequefluela, 
hice reír a ésta y a su padre, haciendo algunos juegos como si fuese un 
clown, imitando el maullido del gato, el ladrido del perro y el trino del 
ruiseñor. 

La noche en que se habfa de realizar el rapto serví yo de cochero, con ­
duciendo en el coche a mi dueño hasta la quinta. Llevaba consigo cuanto 
podía servirme para lograr mi empresa. 

Y es preciso que lo diga: no sentía ningún remordimiento; no pensaba 
más que en mi dueño y tenia ese valor, ese ímpetu que únicamente la devo­
ción, el efún de triunfar pueden dar. 

Fui yo quien vertí algunas gotas en el vaso de la camarera, la que poco 
después fué presa de dolores viscerales, y quien pasó por el rostro di: lo 
niña, dormida, un pañolito empapado en cloroformo. Hecho esto último y M 
que nadie me viera, porque los criados estaban todos en la cocina y mi duc:». 
entretenía • su hermano, llevé la niña al carruaje envuelta en un paño os­
curo. Y cuando acudí como los demás a los gritos de la camarera y del conde 
Paolo, pereda el más conmovido, el más presuroso, y a las órdenes de ir a 
avisar enseguida a la condesa y conducirla allí, orden que me dió mi düeño 
en voz alta, no vacilé ni un minuto, enganché el caballo al coche donde dor­
mía la Inocente víctima y partí sin despertar sospechas. 

Cuando llegué al palacio pasé por la puerta privada del conde y llevé la 
ñifla a mi habitación, en la cual nadie había de entrar, y enseguida fui a avi­
sar a la condesa de lo sucedido y a ponerme de acuerdo con ella. 

Aquella misma mañana la condesa Manuela partió para la quinta de su 
cufiado, acompañada de su cochero, y yo, con le pequeñuela, tomaba el tren 
que había de conducirme a tu casa. 

Todo salió como yo había previsto; el delito estaba consumado y nadie 
sospechó nunca la participación que yo había tenido en el rapto, como nadie 
dudó tampoco nunca del conde ni de la condesa Aiunuela. 

Hermana, hermana, perdóname la mentira que te conté para qtie reco­
gieses la niña. |Ah! No puedes Imaginarte qué aliviado se slntU mi corazón 
cuando tu dueño, el pobre loco, acogió a aquella inocente como si fuese su 
propia hija resucitada-

En lo sucesivo ya podré estar tranquilo acerca de la suerte de la nlñQ y 
trataba de convencerme a mí mismo de ^ue el delito era excusable, que si 
Nina no tendría lae riquezas de su madre, no estaría privada de cuidados, de 
afectos, en fin, que yo no había hecho más que devolver a mi dueño los be­
neficios que me había prouigado. Y sentía latirme el corazón de orgul o, 
pensando que debi ¡o a mi el conde Luca volvería a ser rico y feliz y que su 
tdja sería la única heredera de la tía. 



CA&OLMJuIMVKIUlIZIO 

Para calmar las inquietudes del conde le confesé todo cuanto había 
hecho, diciéndole que no tenía ya nada que temer, que la vida y hasta el 
porvenir de la niíla estaban asejiurados. 

Él me respondió con un atrevimi.'n'o que me sorprendió: 
—Habría preferido que me dieses la noticia de su muerte; es preciso que 

mi esposa lo crea t sí y que estén también seguros de ello mi hermano y mi 
cuñada. Puesto que has querido encargarte tú solo del hecho, aoabiilo elimi­
nando cualquier peligro presente ó futuro. 

—Lo haré—respondí con voz firme. 
Entonces no sentía ningún remordimiento, sino una sensación d¿ alegría, 

de alivio. No r ra ya el sencillo crudo al que una mirada severa del dueño 
hacia palidecer, sino un confideníe, un aliado, un amigo. 

Asistí casi Impasible al dolor de la condesa María, a la desesperación del 
conde Paolo, fui uno de los más celosos en buscar a la desaparecida y 8 
mi se me debe el que se crea que la niña fué robada por un monstruo ¡ma« 
ginarío. 

hn aquella especie de excitación de todo mi ser la voz de la conciencia 
ae habla apagado; pero llegaría un día en el que resurgiría poderosa, echán­
dome en cura la infamia cometida. Y el remordimiento de haber lacerado el 
alma de un padre me perseguiría toda la vida. 

Y vino el remordimiento a torturarme. Tu partida para América con la 
niña, la muerte del conde Paolo, la venida a Turín de la condesa María, que 
en aquellas circunstancias parecía un espectro salido de la tumba, produje­
ron en mí una brusca y violenta reacción. Mis nervios excitados cedieron 
con aquellas sacudidas, ral orgullo cayó, rae encontré culpable, miserable, 
vil, no podía comprender cómo mi dueño osase afrontar con tanta calma las 
miradas de su cuñada, cómo tuviese valor para colocar él mismo los retratos 
de su hermano y de su sobrina en el oratorio de la condesa. Me daba horror 
la condesa Manuela, que, fuera de las miradas de su cuñada, no hablaba más 
que de vestidos, de fiestas, de joyas y se reía de sus lágrimas, de su deses-
perución. Y comencé insiintivamente a odiar a Nora porque me parecía la 
primera, la única causa de los malos pensamientos de su padre, de mi delito. 

Una noel e que el conde se disponía a acostarse y yo estaba solo con él, 
le dije: 

—Nosotros hemos sido muy culpables. 
E l se volvió hacia mí; no he visto nunca dos ojos más sombríos, más 

feroces. 
—¿Nosotros? ¿De quién hablas, desventurado? ¿Y qué delito hemos co« 

metido? 
Le miré aturdido. 
— E l rapto de la niña—respondí—; el haberla privado de todas sus rique­

zas, de ios besos de su madre. 
—¡Calla, imbécil!—interrumpió imperiosam'nte eí conde—. Lo hecho, 

hecho está, ¿Te aconsejé yo, por ventura, que te la llevases lejos, que con-
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tases una historia romántica para que la aceptase otro padre que la consi­
dera como una hija? Fuiste tú quien lo ideaste todo y yo no tomé ninguna 
parte en la ejecución de tus proyectes, Y si algiín día con tus estúpidos re-, 
mordimientos tratases de calumniarme, me bastará enseñar la prueba de que 
eres un ladrón para que nadie prestt; crédiio a tus pal bra?; y yo, que te 
perdoné, que te conservé a mi servicio por lástimn de tu fmnilis, sería con-
alderado como una víctima tuya. Yo no tengo remordimietitos; desecha tú 
también los tuyos, diviértete como antes te divertías, juega, bebe; pero mo­
dera la lengua, porque tu excesiva locuacidad pudiera ser causa de tu per­
dición. 

Admiré la energía de mi duetío, me convencí de que ern inQtacable: no 
teniendo como yo no tenía ninguna prueba material contra él, y me consi­
deré el único responsable del d lito cometido. 

Desde aquel día no le dirigí más la pal.,bra sobre aquel motivo; pero una 
noche que él me dijo riendo: 

—¿Se te han pasado ya los escrúpulos, los remordimientos, las ganas de 
atormentarme? 

Le miré seriamente, pero sin ninguna cólera, y le respondí: 
—Mientras yo viva puede usted estar tranquilo, se?ior conde; m! boca 

permanecerá cerrada; pero si yo muriese, alguno hablaría por mí. No es una 
amenaza la que le hago, porque no acuso a nadie más que a mí mismo; pero 
quiero partir con el alma libre de todo escrúpulo. 

E l conde se encogió de hombros sonriendo y me miró compasivamente, 
como lo hiciera con un loco. Y quisiera estarlo, efectivamente, porque los 
tocos olvidan, obran sin conciencia, no tienen remordimientos. 

*** 

¿Por qué dije, mi pueblo y los míos, buscando el ocio de las grandes ciu­
dades? ¡Ah, si pudiese comenzar nueva vida, qué diversa sería ésta! No co­
nocería los vicios, las locuras que me han transtornado el cerebro y el cora­
zón, ni soportaría el suplicio de una conciencia manchada, culpable. 

He tratado de Imitar a mi dueflo, esforzándome por olvidar, dicléndome 
que a aquella muchacha no la faltaba ni el amor ni la fortuna, que la condesa 
María se había resignado ya... Procuré distraerme, fatigarme, dlvtrtirrae; 
pero todo ha sido inútil. 

No, no logro desechar la Idea fija en mi cerebro; por las noches no 
duermo, lloro... Y te invoco, hermana... para pedirte perdón de mi embuste 
para confesarte la verdad... Pero ¿y si tú no volvieses más? 
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F.n este punto el conde dejó de leer; tenía bastante; ya sabía lo que de­
seaba. S i no hubiese recibido la carta de Rosa, que anunciaba a Pietro su 
llegada, el deseo de verlo aquella noche, el manuscrito no habría caído en 
sus manos. Porque el conde, a consecuencia de la lectura de aquella carta, 
presa de un funesto presentimiento, había dejado enseguida la sala del con­
cierto para volver de nuevo a su casa y advertir a su camarero de la presen­
cia de su hermana, amenazándole para que no dejase escapar ninguna reve­
lación. 

No encontró a Pietro en su estancia; pero le descubrió en las habitaciones 
de la condesa María e i animado coloquio con Clelia y lo oyó hablar del plie­
go metido en el Chjón de la mesa de noche. 

Y el conde Luca no se detuvo a escuchar más ni llamó al camarero, sino 
que, apoderándose del precioso manuscrito, dejó el palacio y regresó a la 
sala del concierto, donde nadie li; bía notado su momentánea ausencia. 

Asi , nadie pudo sospechar de 61 y el pobre Pietro había muerto sin saber 
que las cartas que Rosa le escribía iban dirigidas al conde, que, después de 
responder como le convenía, las había reunido para esconderlas en el fondo 
del baúl del difunto. 

Todo había salido a Luca a la perfección; quemando aquel manuscrito 
ninguna prueba existía ya contra él; ahora estaba seguro de su impunidad. 

Una alegría intensa, casi salvaje, se apoderó del conde cuando arrojaba 
aquellos escritos al fuego. Y cuando estuvieron reducidos a cenizas le pareció 
que la sangre corría más rápida por sus Venas... y una sonrisa de triunfo se 
dibujó en sus labios. Estaba salvado... las riquezas de su cuñada no se le 
escaparían ya... y Nella ahora podía ir y venir al palacio cuanto quisiese, 
frecuentar la condesa y a Nora, que él no tendría ya nada que temer. 

La ¡oven sería siempre la hija de Aldo Serra... y Rosa continuaría cre­
yendo la historia inventada por su hermano. 

La llama del fuego, sofocada un instante por aquel montón de pápelos, su­
bió de nuevo con fuerza... y en medio de aquella luz rojiza creyó ver el 
conde el rostro contrahecho, horrible, de Pietro, que le amenazaba con una 
mueca feroz. 

Pero él se encogió de hombros con un ademán de desprecio y se fué tran­
quilamente a acostarse. 
, No tenia miedo de los muertos y miraba ya el porvenir con completa tran-
«jullidaj. 



TERCERA PARTE 

C a s t i g o » 

L cielo estaba encapotado; el viento soplaba 
fortísimo V crudo, y a cada rucha caían hue­
ros copos de nieve que azotaban el rostió y 

' se deshacían en el aire sin cair a tierra, sin 
' dejar huella. 

Una joven vestida con elefante sencillez 
andaba apresuradamente a lo larsjo del corso 
Vitlorio Emanuele, sin notar <;ue un joven 
que la seguía a corta (üstan.ia se disponía a 
ponerse a su lado. 

Eran cerca de las seis de la tarde; los faroles estaban todos encendidos; 
pero los transeúntes eran bastante escasos, dado el tiempo y la hora, que 
para una buena parte de los turinenses es la de la comida. 

La joven iba a cruzar el arroyo, cu-nJo el hombre que la seguía se le 
acercó. 

-Seflorlta Nd'a. 
La joven se volvió, mirando con sorpresa a aquel elegante Individuo que 

parecía conocerla, pero que ella no recordaba dónde le hubiese visto. 
E l joven, sin darla tiempo para responder, agregó: 
—La tarde es pésima, nieva y el trayecto hasta su casa es bastante largo. 

Permítame que la ofrezca. Soy el barón MorangI, que le fué presentado a 
usted en casa de la condesa Manuela Ricnzi. 

¡Ah, sil Nella le recordaba ahora; pero recordaba también que aquel 
joven la había mirado con una audacia singular y le había sido sumamente 
antipático. 
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—Muchas gracias, sellor conde—respondió la Joven con toro resuelto— 
pero yo estoy acostumbrada a andar y el frío y la nieve no rae molestan. 
Perdone. 

Hizo una liciera Inclinación de cabeza y reanudó el camino. Pero el barón 
permaneció al lado de ella. 

—No se dirá nunca-exclamó é s t e - q u e yo la dejo andar sola a esta hora; 
las calles de Turfn son demasiado pellárosaa a la noche para una joven tan 
bella como usted. 

La joven se detuvo un instante, ccn el rostro inflamado, y dirigiendo a su 
Interlocutor una mirada seria, grave, llena de profundo desdén, respondió 
altivamente: 

—Le doy las gracias de nuevo, seflor barón; pero yo no necesito la com­
pañía de nadie. 

E l continente fiero y casi despreciativo de la bella joven confundió al 
barón, que, a pesar de su audacia, de su ligereza, se quitó respetuosamente 
el sombrero y dijo con acento humilde: 

—La pido perdón. 
Nella no respondió; separóse de su lado con rapidez y continuó su ca­

mino sin notar que él insistía en seguirla. 
La joven tenía bien lejos de allí su imaginación en aquel momento; se sen­

tía infeliz. Y la causa era que aquel mismo día había sabido de labios de 
Nora que ésta se hallaba prometida como esposa al marqués Mario Silvestrí. 

Después de aquel famoso concierto, la joven había sido buscada por va­
rias familias da la alta nobleza para que en sus noches de recepción deleitara 
"los invitados con el mágico sonido de su violín y con el encanto de su 
Mfllira; Su padre no podía acompañarla; pero una anciana señora venida a 
menos, bastante respetable, conocedora de diversas lenguas, que servía de 
î uía alguna» horas al día a varias jóvenes de la aristocracia en sus paseos 
instructivos, se ofreció a acompañarla cada vez que lo desease. 

Kella aceptó con reconocimiento, porque de aquel modo Rosa no se aepa-
rarfa del lado del paralítico, la pobre Rosa, que desde la muerte de su her­
mano estaba siempre triste y pensativa. 
' Nello, entre todas las familias que la buscaban, prefería a la de la con­
desa RIenzI. Y era porque la condesa María producía sobre ella una fascina­
ción singular. La joven se sentía también Irresistiblemente atraída hacia 
Nora y las dos muchachas se habían hec*o bue«a»amigas. 

—Mira—la decía Nora con S K audaz fwnqueza—, yo te quiero portu; 
desde el día de tu aparición, mi tía, a la que adoro, no se reconoce ya, pa­
rece que ha cobrado una nueva vida. Y es <iue la recuerdas una nifta que la 
robaron hace quince años y que se dijo había sido devorada por una fiera, 
porque se encontró un trozo de su camiseta bordada. ¡Pobre tía! No se ha 
consolado aun y si vive es por raí; mi madre no ha sido nunca tan cariñosa, 
''o ha tenido conmigo loa cuidados da la tía. A veces me pregunto ai yo co­
rrespondo a ésta como merece. Porque soy muy caprichosa y algún»* vecaa 
mis caprichos la han hecho llorar. 
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— S I reconoces tus errores y te arrepientes—dijo Nella—es porque no te 
falta corazón y tu tía sabrá apreciarlo y olvidar tus caprichos. ¡Ah, qué feli­
cidad ser amada como tú lo eres por una tía tan buena, tan tierna!... Yo apre­
cio tanto más este afecto maternal cuanto no he tenido la dicha de conocer a 
mi pobre madre. 

—La perdiste de niña? 
• —Al nacer, y no conservo de ella más que un retrato bastante deteriora­

do, pero que me muestra cuán bella era y qué buena debía ser. Tiene el ros­
tro melancólico de tu tía, la misma mirada dulce, resignada. Rosa, mi no­
driza, la mujer que me ha criado, me asegura que mi madre era una santa y 
n>l padre no la recuerda sin llorar. 

—Yo no he visto más que una vez a tu Rosa—dijo Nora--y me perece 
que ha de tener el mismo carácter irascible de su hermano, que era el camo-
rero de confianza de mi padre, su favorito, y al que yo, francamente, no po­
día sufrir. Había una especie de hostilidad sorda entre él y yo; Pietro no 
quería verme reir ni bromear, parecía celoso de la predilección de mi tía, y 
cuando pasaba por mi lado y yo le 'nacía alguna mueca de burla, me miraba 
con ojos torvos y me decía con tono lúgubre: «Ya le ¡legará a usted su vez.» 
L a verdad, si su hermana se le asemeja, te compadezco. 
, Nella sacudió la rubia cabeza. 

—No hay que juzgar a las personas por las apariencias—dijo con suma 
dulzura—. Rosa tiene un rostro serio; pero posee un corazón tierno, delica­
do, generoso. En su vida lia tenido muchos dolores; pero yo no puedo olvidar 
sus cuidados a mi padre y su ternura para mí. Rosa me quiere más que al 
fuese su hija y por muy buena que yo sea con ella, no llegarú nunca a re­
compensarla lo bastante. Por fsu hermano Pietro, Rosa tenía un verdadero 
culto y la muerte de aquél ha alterado la salud de la infeliz, que seguramente, 
si no fuese por mi padre y por mí, se dejaría morir. Rosa es de aquella raza 
de criadas fieles y devotas que hoy no se encuentran ya. 

—Lo mismo decía mi padre de Pietro—rebatió sonriendo Nora—, V é l y 
tú tenéis razón; yo soy la equivocada. 

Y besó afectuosamente a Nella. 
Así, la intimidad de las dos muchachas se traducía en conversaciones fa­

miliares que las unían más cada vez. 
La señorita Clelia, la primera vez que vió a Nella, experimentó una pro* 

funda impresión. Pero se guardó bien de exteriorizarla y se limitó a hacer 
preguntas a la joven acerca de sus estudios, de sus viajes y de su familia, 

—¿No es cierto—había dicho en su presencia la condesa María—que d 
nú Nina viviese sería el retrato de Nella? 

—Si—respondió la seflorita Clelia—; la semojanza es prodigiosa. 
No agregó más. 
Nella visitó el oratorio de la condesa y sus bellos ojos se llenaron de Iá« 

jrimas al contemplar el retrato de la rubia niña cuya suerte su infeliz madre 
había ignorado siempre. Ciertamente ella da niña debió asemejarse mucho 



L a gente del pueblo.' 
íf5 

Todas Us oochet, entro doce y inedi*y 
oo«, no bien la taberna iba vaciándose de 
parroquianos, Joaquín Delgado, el comedian-
to en boga, y María Teresa prendían la 
hebra junto al mostrador «ote una mesa. 

E l frisaba en los treinta afios y apareóla 
do mediana estaturs, locuas, simpático, la 
Tolnntad antojadiza y Toluble, el espíritu 
algo dislocado por las exageraciones de su 
arte. Teresa, la tabernera, apenas sabia 
loor, p«ro era inteligente y de jugoso y bien 
templado corazón. Era alta y robusta, y coo 
ten acordado ritmo fueron distribuidas sus 
«ames que, lejos de porjudicar.faroreclan el 
•qnilibrio, gracia y pujante entono genera! 
do la escultura: tenia la broncínea color d« 
las egipcias, rectilíneo el mirar, la boca 
grande y franca, mórbido el cuello, el ade-
asAn instintÍTO y seguro. 

Aquella noche Joaquín Delgado, más ena­
morado de Teresa que nunca, libraba contra 
la esquivez de la joven ur. combate que, por 
lo tenaz, desesperado y resuelto, parecía 
llamado a ser deciaivo. E l actor insistía: 

—Pnes al es usted viuda, si es usted libre... 
y «i es cierto también que me ama. como reí. 
icradaa veces me lo porüó y juro.., ¿qué 
obstáculo puede separarnos?. > 

Ella reflexionaba, los ojos bajos y quietos 
E l prosiguió elocuente: 

—lQ«é hermosa vidal... Los dos juntos, 
siempre juntos, viviendo una pasión que co' 
brarla a cada nuevo abraso un nu«vo vigor-
Formaríamos una admirable pareja: yo soy 
artista y mis creaciones debo sacarlas de la 
realidad, del pueblo, que es donde las pasio 
•ea ae mantienen en toda susana brusqoedad 
7 bizarría. Y tú eres pueblo, Teresa; tú sa. 
bes habhr el lenguaje rudo y sencillo de las 
grande § pedo oes; tft llevasen la sangre el 
'usgo milagroso del sol. . Tu alma instintiva 
desconoce duda; tu pensamiento es angus­
tioso; tn voluntad va derechamente al logro 
de su deseo, como la flecha sale del arco. 
Ignora» 

el disimulo. Tu ademán soberbio y 
heroico recuerda el de los sacerdotes orien. 
t*les, que abren los brazos para bablsr con 
I * Naturaleza cara a cara... Nadie, por tan-
*Oi sabría inspirarme mejor que tú... 

Continuó hablando; Maria Teresa le ota 
distraída, los párpados medio cerrados, 
adormecida por aquellas frases cuyo alcan­
ce exacto no media bien, pero que, desde 

arrullaban y mecían su vanidad. De 

I pronto, cual si despertase, levantó la ca 
beza. 

—Eso, don Joaquín—exclamó—, no poefle 
ser. Lo que usted ha dicho, sin embargo, es 
muy bonito y muy cierto. Entre nosotros no 
bay obstáculos... 

Calló, ahogando nn suspiro rebelde, y asi 
permanecieron, anhelantes los dos, esen* 
chando el galope afanoso de sus corazones, 
mirándose a los ojos, preguntándose mutua­
mente la que cada cual iba a representar en 
l.i hiatoria del otro. 

—Pues si te quiero y me quieres—repaso 
Delgado — , ¿que estorba a nuestra unión? 

—Ese mismo cariño. Porque usted acaso ' 
me quiere como quiere en el teatro, de asen* 
tirijillas... Muchos juramentos, muchas ira* 
ses bonitas, muchos fuegos artificiales... y 
luego, nú.,, ¡iid!.,. Usted siente como sien- . 
ten los artistas: por costumbre, por oficio...' 
Je buena fe, sf... pero de nn modo ligero que 
pasa en seguida... Mientras yo quiero de 
veras, como se quiere en la realidad, como 
l'.iiere la gente del bronce, que no entiende 
de libros ni de dramas; ¡como quiere el pue- i 
blo!... 

Y continuó hilvanando con rara habilidad 
aquellas ideas que estaban tras su estrecha ( 
rente. 
—Usted ama porque es oonito amar, por '. 

<iue es artístico.,, y se contempla a si mismo 
on ese momento, como las mujeres coquetas 
se observan y remiran delante del espejo, 
liotretanto piensa: "¡Qué bien hablo... qué 
lindo es eso quo me ha dicho!.... Para usté', 
jes, los artistas, un amor que empieza es... 
como ti estreno de un trac. Yo no lo entiendo 
asi; yo, si quiero, lo hago con toda mi alma y 
Dada me haría eejar del cariño que dediqué a 
un hombre. Si nos uniésemos, usted pensarla 
aun sin darse cuenta: "Cuando ella me olvi­
de O bien: "Cuando yo la dejo,.., Y yo,qu^ 
no comprendo esas traiciones, me digo: "SJ 
nos separásemos porque él moviese... o por. 
que falleciese yo..,. Ya ve usted, don Joa. 
quln, que nuestras almas son muy diferentes 

Hubo otro silencio y, la joven prosiguió: 
—Éa, ya no sabe usted qué decir .. baste 

jurarla que se ha puesto usted pálido... [Na­
tural! |Es que las mujeres como yo asustan! I 

Bueno, pues para concluir: si usted me qnie-.1 re, sepa que a m( también me cruje el cora 
zón de tanto cariño como bay en él hacia Ug.' 
ted. y que nos casaremos siempr* ^unusted.. ; 
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[fíjete bienl te comprometa a no engaflar' 
me nanea. 

Extendiendo nna mano con ademán •olein* 
ce. Delgado reputo: 

—Lo joro. 
—May pronto contestó usted; piénselo bien; 

1* doy Teintlcuatro horas para reflexionar: te 
trata de nn jaramente demasiado grave. Yo 
don Joaquín, será taya en cuerpo y alma; 
pero ti me bórlate utted, t i me déjate por 
otra majer..., («ra utted hombre muertol 

V concluyó: 
—Venjfa utted «allana, detpuét del teatro* 

No necetitaremot hablar. SI lle»a nated en la 
tolapa nn clavel rojo, comprenderé que me 
ama de veras y qoe ettamot anides... 

A la noche ttgniente Joaquín Delgado fué 
a la taberna a vaciar, aegún costumbre, nna 
botella do vino. Pero tas «olapat no decían 
nada... 

EDUARDO ZAMACOU. 

Gallinas q 
E l entatiatmo que han despertado lot gran' 

det resultados obtenido! por el famoto mit-
ter Barbank en arboricaltwra por medio de 
los injertos y la fecnndacMn nrtiilclal de log 
frnta'let, lo que le ha permitido proikdr (ru­
tas nuevas, ha hecho que machas personas 
te dediquen a llevar a cabo experimentot< 
tarto en bot nica como en foologla, y cont' 
lantemente trae la Prenta extranjera reía' 
tot de lot retultados obtecldot por algunot 
qne se han aficionado a producir tipos de 
aves por medio del crnzamitnto. 

Mlttor W. lí, Me, Kay, presidente en Sao 
Joaquín (California), ha obtenido, detpnét de 
cinco aflot de experimentos, cruzando galli-
nat enana» e n loros, ana nueva especie de 
gallinas con lat plumas verdes, y se prepa­
raba a notificar a la Asociación de criadores 
d« gallinas de San Francitco ol éxito que 
habla obtenido, cuando un dfa, al acerehrse 
al nido de nna de ellas, qne estaba clueca 
para ver loa huevos, vid que el animalilo] 
alarmado le decía: 'Getout,, lo qce en inglét 

ue hablan. 
qaltra decir: "Lárguese^ 

Mltter Me. Kay llevé • varias personas 
para qne sirvieran de testigos, y entntai 
veces te acercaban a tu nido, la gallina re-* 
petfa la frase. 

Después que empollé rat huevos, la galli­
na, en lugar de llamar a tat pollaelot, como 
hacen las demás, lot llama pronunciando la 
palabra «Clickt* repetidas veeet, qne eS la' 
frate con que lot crladoret llaman a lat jra-

, Minas en aquel país cuando las van a al i-
l mentar. 
! Otra gallina da lat producidas por «te era-
xamieoto tilba varias veces al día cnando 
tiene hambre, pero mltter Me. Kay no ha lo* 
grado que ninguna do ellat hable o silbo 
cuando él quiere que lo hagan. 

Los criadores da gallinas do California 
están muy animados, y creen qne antes de 
macho lograran producir gallinas que les 
notifiquen dónde han hecho tut nidadas, sir­
viendo también para custodiar la casa. 

MoTtmWsif «al 9mm%t¡ 
é Septiembre: embareaolonaa lleaadaa desde al amanecer. 

De Melilta y etcalat. en 3 dfns, vapor "Marroquí,, de 55 toneladat, capitAn Marff**4y, 
en lastre. De Nueva Orle=ns y escalat en 33 diat, vapor correo "Pío IX,„ de 2,568 *>••• 
ladat, capUAn Ugarte. con cargamento general.—De Kotka y etcalat. en 20 días, vapor 
danés "Jobanne,,, de 432.tooeladat, capitán Tbogerten, con 402 estandartet madera.'—Da 
Amtterdam, en 14días, vapor holandés "Fauna., de 7':S toneladas, capitán Bleaaz, conrar-
gameat > general.—De la mar. «n 18 diat, vapor " Arafia,,, de 100 tooeladat, capitán López, 
coa peecado.—De Rosario, en 32 dlat.vapor "Benbrook,,, de.2,388 toneladas, capitán Den-
wis, con 6,350 toneladas maíz a la orden. 

Z > M DSkOfteiclos 
Para Cette, vapor "Colón,, capitán 1 errados, con efectos.—Para Paluia, vapor "Ball. 

ver,,, capitán Amengual, con Idem.—Para Valencia, vapor "Jorge Juan,, capitán Fabre» 
gnas, coa Idem.-Para Cartagena, vapor "Villena., capitán Farló, con Idem.—Para Id., 
vapor "Játiva., capitán Scoana. con Idem.-Para Kosas, vapor "Nuevo Ampnrdanís,. ca­
pitán Gelpl, con Idem.—Para GÍJón, vapor "Segondo,, capitán Garda, con Idem.-Para 
Bilbao, vapor "Cabo Nao,, capitán Baitia, con fdem.—Para Cartagena, pailebot "Diligen­
cia,, capitán Danza, con Idem.—Para Tarragona, .vapor "Leonora,, capitán Aldamiz, 
caá Idem. 



SePüiciotsIsíráíiCD y tslsíómco 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y extrañara 
Detención dificil. 

Madrid, 4 Septiembre. 
• • • l U a . - Ura pnreia de guar lias f'a seguridad que venia persiguiendo a los rate-

tos Latolna y Ducner dió con ellos en las calles de la Amargura y Bicquer. deteniéndo­
los y conduciéndolos a la comisarla. 

En el trayecto los rateros consigui' ron escapar. 
Los gusrdiss ech ron mano a los reVdl^ers y dispararon varios tiros a los fugiti­

vos, que lograron Internarse por la calle de Becquer. Loa rateros se tiraron al suelo, 
flnciéníTose muerto». ' . 

L a multituJ. engaflsda, intentó agr.dir a lo» guardias y mien'ras estos se defen­
dían y l« gente les apaleaba los supuestos muertos se levantaron del suelo y echaron 
a correr. . 

La multitud quedó ahombrada y, repuestos de la impresión, guardias y multitud s i ­
guieron a bs fugitivos hasta conseguir su definitiva detención. Ingresando en los cala­
bozos del Juzgado de guardia. 

Servicio especial da la A G E N C I A H A V A S , 

Recepción. 
Par í» , 4 (11'57). 

Un desparho de ToVío dice que lo» emperadores han recibido a los embajadores 
axtranieros, acompaflaloa de sus esposas, lo cual no habfa ocurrido nunca en el imp.rlo 
del Japón. 

P a r í s , 5(0 20). 
A g i t a c i ó n . 

én dicen de Fez. con fecha 2 del corriste, que se f/^ ^ í f ^ T l a s indeMelnes entre los Reni->lillr. Se han to udo las ne-e-arias meditas 
;imirntof< 
Ataque a Marrakssh. 

Tambi 
en la rei;ió 
para proveer a Iqs acontociraientoF. 

P&ría, 5 (0'45\ 

chnd, pari:nle del' iultén," están dispuestos a atacar a E l Hlba, q te se lia hec ¡o impo­
pular. 

Los inf rmes que SÍÍ tienen son de nue si la columna avanza Kl ülaul se preparará 
Para sorprender a los sildjdos de E l Hlba quí guardan a los ciutlvos. 

La catástrofe minera. 
P a r í a . 5 (617). 

Según Escelshr , el deleíado minero Bou.;iiflIón atribuye la catástrofe a la explo­
sión de un barreno. 

U Malin dice que los iníeniero? quo des;en.1i ;r in a los po/,os le Leclare ice acor­
daron volver a bajar a me lia noche nara sacar a los cadáveres da obreros que hay allí 
sepultados. 

l ^ s tun?rales de las victimas tendrán lugar si viernes por la maflana. 
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Para Marruecos. 

Parin. B(<5M(n. 
Segdn «1 Eelafr, en Tolón cuatro torpederos recibieron M orlen de alistarse para i r 

a las costas de Marruecos con oojeto de Impedir el contrabando de guei ra. Saldrán 
pronto. 

Sesión movida. 
Buenos Airea , 5 (T'M). 

En la Cétrara ee ha celebrado una sesión muy moviia a conse uencia de unn inter­
pelación diriaida al miniafro da ¡ rab 'j M públicos sobre el proyecto presentado con ot-
jeto de limitar le construcción de ferrocarriles. 

U L T I M O S P A R T E S . 
L i o a tranviarios. 

BladrM. n Septlembr.-1 (10 mafl ina>. 
OádU.—Los obreros trantfinrios de la Co-npaflia Cidiz-^an Fernanlo-L« Carraca 

se han constituido en Socl da I de resistencia. Ln n icva Sociedad ha nombrado una 
Comisldn que lia visitado al director de la Go.npaftía para darie cuenta de las im joras 
que desean ver implantadae. 

Estas son: Jornada máxima de ocho hora», aumento de jornal y reglamentad 5n de 
las distintas faenas. 

E l director se ha mostrado atento con los comisionadas, a quienes manifestó que 
enviaría las reclamaciones al Comité de la Compañía, que reside en París. 

Los huelguistas de Duro-Felguera. 
Oljón.—Noticias llegadas do Langreo dicen que los huclgiilatas do la Duro-Pelgae* 

ra, enterados de que sacarían jos empl ados hierro de la fábrica para s rvir pedi­
do», acordaron evitarlo. Al efe'cto se f ituaron en puntos estratégicos originándose co­
lisiones que por fortuna no han tenido eonaecuencias graves. 

Muéstrense los obreros intranquilos por la tardansa en la contestación relativa • la 
feche en que ha de abrirse la f brica. 

El T e r r o r averiado.—Efectos de un temporal. 
Oljcn.—La escuadra, que venía con dirección a Bilbao, procedida de los destró­

yer ' Proserpina y Terror, ha arribado a este puerto por traer el último averías en la 
máquine. ?e ha comunicado la noticia al almirante. El crucero Cataluña ha remoicad© 
al terror, siguiendo su viaje al Ferrcl. 

Ferrol. E l vapor inglés h'cdenncadcr navegaba de Newcastle a Barcelona y co­
rrió un temporal que estuvo a punto du n'iufrngar, resultando con averia» en la máqui­
na y entró en eite puerto de arribada forzosa. Tardará varios días en reponer laa 
averias para poder proseguir su viaje. 

Mujeres en huelga. 
O r a n n d e . — h a n declarado en huelga cincuenta mujeres que trabajaban en la fá­

brica de pólvora de Farges co;i motivo de haberles rebajado un ¿5 por ItX) las cantida­
des en que ¡enían ajustado su trabajo. 

Las imeliiu stas han vislt ido al director de la fábrica para solicitar la revocación 
del acuerdo y, en caso contrario, trabajar n jornal a razón de doa pesetas por jornaJa 
de OCho horas. 

i> vlsla ''e que el director no accedió a esta petición, laa huelguistas han acordado 
Visitar al gobeMcdor. 

lourcau de BL ttUNOffAOOb O m i i U s n filaaalMk S Wai baá* "" 


